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En el Crepúsculo
(Véase el número 589 de Lbz Astral )

LA OCTAVA ESFERA

( micas le concedieran una vida para 
( ser pasada en condiciones que lo pu
dieran en contacto con ascetas o sa-
< cerdotes que trataban de enseñarle el 
(error de su modo de obrar, tan sin
provecho para él. En cierta época le 
fué permitido aun recibir enseñan

zas de un Gran Ser, cuando vino a
< predicar; éste le dijo que si persistía 
jen la maldad, vendría una época en
que, por lei natural, su parte divina 

? sería por necesidad separada de la 
'inferior i como resultado final sería 
¿ obligado a vagar como criatura sin 
' alma, con la posibilidad quizás de 
( reencarnar una o dos veces más, i 
( aun así, en cuerpos de los más de 
( gradados, únicos que podrían corres 
' ponder a su depravación; por fin, 
l habría que trasportarlo astralmente 
de este planeta a un aislamiento 

í completo, donde en medio dé vanos 
/esfuerzos para «mantenerse vivo» i 
jcon grandes sufrimientos, se desin-
< tegraría al fin. Pero el hombre no 
' quiso Oir, ni tampoco quiso creer la 
s enseñanza recibida, i se puso más 
/atrevido i depravado todavía. A ve- 
> ces, cuando el recuerdo de ese aviso 
( venía a visitarlo, se enderezaba deli
berada i rebeldemente contra él; pa 
saba por su cara un aspecto incon-

! cebible de odio i formaba sentimien- 
>tos de venganza hacia los Grandes 
¡Seres que con tanta compasión ha

bían tratado de ayudarle a seguir 
una vida mejor. Parecía ahora sin es
peranza que el hombre volviera al 
Sendero del Progreso, porque las vi
das se volvían más bestialmente ma
las que nunca, más bajas i más ba 
jas cada día, hasta que por fin se 

j podía notar que había perdido basta 
el sentido de lo justo i de lo injusto. 
Se puede sospechar que fué eu esa 
época cuando tuvo lugar la separa
ción de su parte Superior. Aparen
temente debe haber tenido una rea 
lización sub-conciente de que estaba 

! ahora cesando de vivir, porque em- 
ó a buscar víctimas que vampiri- 

r, estrayendo su vitalidad para
jque le ayudaran a seguir adelante; 
Ja veces se apegaba aun a los anima
les; quizás por esta causa pudo ob 
> sesionar al espantoso elemental cuya 
í forma vestía ahora Fué luego des 
' pués de esa época cuando fué tras- 
portado de este planeta de continuo 

'progreso de vida i fué llevado al 
í plano astral de la Luna, planeta en 
' desintegración, a una rejión que tie-

Observaciones de
Astronomía psíquica

En la reunión habitual del círculo, 
«Sthuriel» leyó lo siguiente:

«Recientemente, habiendo deteni
do mis pensamientos sobre algunos 
problemas del mal en nuestro mun
do—especialmente en los que nacen 
de la codicia i del egoísmo,— mi 
mente, por una sucesión de ideas 
poco usuales, fué llevada al estudio 
del A vichi de las almas perdidas i 
de la octava esfera. De repente se 
levantó ante mí la visión astral de 
una escarpada roca, mui semejante 
a esos paisajes de los precipicios en 
las montañas suizas, con la diferen
cia de que no había lindos paisajes 
a su alrededor, nada sino espacios 
rocosos inacabables i desolados. En 
un nicho apartado de las rocas, vi 
una enorme criatura de una forma 
semi animal, semi humana. A pri
mera vista pensé que sería un ele
mental, pues a veces se ven algunos 
en los trabajos del plano astral, i su
puse que habría que hacer algo en 
conexión con éste, quizás ayudar a 
una persona que estaba asustada 
por él, o ayudar a desintegrarlo, se
gún el caso. Pero luego fué evidente 
que la visión me era mostrada por 
un Maestro de un plano, superior, 
uno a quien debo una profunda deu
da de gratitud por la instrucción que 
me ha dado mui repetidas veces. Me 
hizo ver que se me mostraba uno de 
los tipos de personalidades desinte
gradas, que están separadas de su
Ego. Me indicó que debería poner- < 
me lijeramente en contacto con su! 
conciencia, de manera que pudiese' 
darme cuenta de lo que había hecho 
para llegar a tal condición de exis
tencia. La idea de unir la propia co ¡- 
ciencia con la de tal criatura, aun 
que fuera por un momento, desan 
Ha en uno la sensación de una pro 
funda repulsión; pero al seguir pen
sando en ello la sensación desapare
ció i se desarrollaba un interés cre
ciente en hacerlo; se sentía uno co
mo remachado, acaso atraído por su 
salvaje aunque penetrante vislum
bre, un vislumbre que representaba 
en sí un sentido impío de poder, 
aunque al mismo tiempo espresaba 
desamparo , desesperación muda ne cortada completamente cualquier

■ conexión entre la Tierra i el punto 
t en que fué mostrado en la visión. 
' Durante las largas edades en que 
! practicó la majia negra i obró mal, 
í se habían vitalizado poderosamente 
< los cuerpos inferiores, de lo que no se 
\ había dado cuenta, cuando fué sepa- 
( rado de su parte superior, el Ego. 
' En esa forma inferior fuertemente 
; construida, con sus átomos perma- 
nentes, podía funcionar suficiente- 

? mente bien durante el tiempo que se 
le dejaba para existir en este plano, 

; i en él había aglomerado una gran 
cantidad de voluntad de la más ba- 

í ja especie. Podría uno suponer na- 
' ture'mente que dicho cuerpo estaría 
rodeado con un aura en violento es
tado de ajitación, pero no era así; 
por el contrario, los cuerpos mental 

•i astral eran difíciles de reconocerse 
J como tales i parecían pesados, indo- 
¡ lentes , mal diseñados i viscosos . 
'Cuando hacía uso de 6U voluntad, 
'corría de él materia corrompida os- 
\ cura de laclase más repugnante, i 
sentía uno como si estuviera miran
do en un sótano piscaro en que un 
monstruo repúgname i viscoso lan 
zara por el hálito efluvios miasmá-

( Concluirá)

Aunque la conciencia propia no po-> 
día de ninguna manera conocida 
mezclarse con la de un sér semejan
te, ésta sentía de un modo misterio
so una parte de él, bien que entera
mente separada, i se sentía capaz no 
solamente de analizar lo que estaba 
sintiendo sino también de conocer 
lo que pasaba en su mente. Empezó 
a desarrollarse ante mí una larga se
rie de vistas que descubrían las pa
sadas vidas de la criatura; esas fue
ron vividas cuando estaba todavía 
unido a su Ego. Una tras otra las 
encarnaciones pasaron en un vivir 
egoísta i fueron mezcladas con crí
menes de la naturaleza más baja; pa
sando el tiempo, el Ego fué someti
do a pruebas severas sobre su capa 
cidad en favorecer o en resistir lo 
malo. Esas vidas pasaron en su ma 
yor parte en Atlantis i el hombre en
tró en algunas de las degradantes 
orjías de majia negra; en realidad, 
las dirijía varias veces él mismo co 
mo sacerdote del arte negro, en la 
época en que el uso del sacrificio hu
mano prevalecía, lo mismo que la 
majia de un orden sensual demasía 
do horrible para esplicarlo. No co ___
• respondió a ninguna oportunidad Íjícob. 
que se le dió para volver al Sendero ? 
del Progreso Espiritual, impidiendo ;
»sí su adelanto i degradando la per-; .. —
sonalidad hasta llevarla directamen-. . . .1 unaia nc estudio más conveniente para
te al paso de estinción final. , r*\ r

»Parecía mucha misericordia que-la especie humana es el estudio 
de vez en cuando, las deidades kár- del hombre.—POPE. ¿

“Nosce te ipsum”.

En el número de setiembre de 
1905 de esta misma revista publiqué 
un artículo titulado « Astronomía 
Psíquica».

Mis ideas sobre tan atrevido pro
blema las resumía diciendo : que 
creía posible una astronomía psíqui
ca; que el hombre que V3mos por el! 
mundo es mera parte integradora ¡ 
de un gran conjunto, de un sistema; 
psíquico de admirable contestura, 
invisible a nuestra grosera vista i 
sujeto a leyes parecidas a las del sis
tema planetario, leyes reguladoras 
de la muerte i de la vida.

Espresaba primero que los esfuer
zos de abstracción i jeneralización 
que han levantado el prodijioso edi
ficio matemático se han ido tradu
ciendo en leyes inflexibles aplicables 
a toda la fenomenolojía del Univer
so i que los conceptos enlazados con 
el número han ido encarnando en la 
ciencia i en la vida hasta traer la in
terpretación de ellas bajo la férula 
matemática. Presentaba a este obje
to multitud de ejemplos de todas las 
humanas disciplinas, para terminar 
afirmando la existencia de números, 
hoi desconocidos, reguladores de 
nuestro vivir, ya que en nuestras 
personalidades se dan citas todas las 
ciencias, esas mismas ciencias que 
siempre dependen del n.úmero. «Me 
hago la ilusión—añadía—de- creer 
que puede sorprenderse cierta pe
riodicidad en la fenomenolojía de mi 
vida i de que el ciclo de ella parece 
fijarse con singular constancia en los 
catorce años, cual si en ese eterno 
jirar del yo inferior o fenoménico, 
que cambia, en torno del Yo supe
rior o numénico, que es siempre el 
mismo, determinase, por decirlo así, 
una órbita psíquica, con sus perihe- 
lios, afelios i equinoccios, análoga
mente a lo que entre la Tierra i el 
Sol ocurre, repitiéndose al cabo de 
semejante ciclo o período análogos 
hechos, a la manera como, al cabo 
del año. se reproducen las estaciones 
en nuestro planeta i pese a nuestra 
cacareada libertad sobre la que tanto 
queda que inquirir aún.»

Determinaba después, a prrtir de 
mi nacimiento, los dos puntos solsti
ciales i equinocciales de referida órbi
ta en torno de mi yo permanente o 
numénico: el 1° o de afelio psíquico 
caracterizándole por su relación con 
hechos concretos de índole física, 
corpórea o animal; el 2 ° o de peri 
helio psíquico, marcado por hechos 
de índole superior mental i el 3° i 
4.° puntos o equinoccios por enfer
medades i viajes principalmente.

Dé entonces acá he meditado aun 
más sobre tan hondo problema; re
cordado hechos, compulsado datos i 
completado más las sospechadas co
incidencias orbitales de mi vida i 
todos estos frutos de mi observación 
me permiten afirmar (por su decisi
va certeza i adaptación las más de 
las veces exacta al período que an
tes me imajinase) la existencia de 
referidos ciclos, los cuales podrá?- 
apreciar el lector por el conjunto 
de las observaciones que subsiguen.

En ellas verá, en efecto, conve 
nientemente ordenados los hechos 
más salientes de mi vida—que hon 
radamente no por eso la creo más ni 
menos digna de estudio que la de 
cualquier otro mortal—. He tratado 
de agrupar cuantos sucesos impor
tantes de ella alcanza a recordar mi 
buena memoria para fechas i luga
res,; tales como cuantos viajes, tra
bajos, enfermedades, obras científi
cas, descubrimientos, etc., etc. cons
tituyen la trama de mi vida. Mi ob
jeto al hacerlo así es múltiple: cono-

cerme a mí mismo; conocer una’ 
prueba sublime más acerca de laj- 
esencial importancia del número en’- 
la vida; precisar un fenómeno que 
tanto puede relacionarse con las in
tuiciones más esenciales de lo futu- ? 
ro, ese futuro que o nos atrae fatal? 
como herencia de nuestro misterioso 
pasado o nos abre a los divinos es-! 
fuerzos de la voluntad i de la metí•} 
te nuevos destinos en parte fatales l, 
por aquélla i en parte probablemen- í 
te libres, según nuestra conducta del ? 
momento; preparar una correlación J 
que ya entreveo entre los números 
definidores del sistema planetario > 
dentro de una verdadera biolojía (1)( 
i los humanos ciclos harto más con-j 
fusos; estimular, en fin, a mis 6eme-¡ 
jantes a realizar análogas observa-; 
ciones intiospectivas, con las que el 
hecho orbital psíquico de igual oí 
distinto período de una a otra per-j 
sona pueda mañana establecerse con ? 
perfecta certidumbre científica. No’ 
añadiré aquí protestas inútiles del 
imparcialidad, veracidad i esmero en , 
tan honrado comoesencial problema/ 
de la filosofía i del Destino.

Dr. M. ROSO de LUNA.

( Continuará)

(1) Ello es materia de mi obra 

en prensa en París: "Evolution 

solaire et séries astró-chirniques”.

TESTO ADELANTADO
DE

RELIJIÓN HINDÚ 1 DE

«Aquello quiso: Que yo sea mu
chos, que yo nazca.» Entonces se le 
dan muchos nombres: (1)

«A lo que es Uno, el Sabio da 
muchos nombres». Pero cualquiera 
que sean los nombres que se le den, 
Ishvara es Uno. Así se ha enseñado 
siempre en los Shruti i en los Smri- 
ti, como hemos visto, i se repite en 
la enseñanza más popular de la cual 
el Vishnu Púrdna puede servir de 
ejemplo (2).

«Así pues, el Solo i Unico Dios, 
Janárdana, se designa como Brahmá, 
Vishnu i Shiva, según que crea, 
conserva o destruye.... El es la Cau
sa de la creación, la conservación i 
la destrucción» (3).

Resumiendo. El estudiante debe 
recordar:

INMANIFESTADO

1.—El Absoluto, el Todo, Bana- 
mâtmâ, Nirguna Brahmán.

MANIFESTADO

í

ÉTICA

2—El Uno, Ishvara, el Yo, el 
Sujeto, Sat, Saguna Brahmán.

3. —Mulaprakriti, el No Yo, el 
Objeto, Asat.

4. —Maya, el Shakti, el poder, la 
Voluntad de Ishvara.

5. —Los Muchos, que surjen de 
Mülaprakiiti, por el Maya de Ish- 
vara.

Se ha discutido mucho a propósi
to de la definición precisa de la na
turaleza de estos Cinco i Sus inter
relaciones mutuas, i hai más o me
nos difer-ocia de opinión en los Seis 
Darshanas i sus subdivisiones tales 
como ahora se enseñan. Pero la exis-

< tencia de estos Cinco, sean cuales- 
' quiera los nombres que se les den, 
j está reconocida por todos, i el estu-
< diante que investigue con bastante 

LA EXISTENCIA UNA (profundidad, vendrá a la conclusión
. - de que las diferencias entre los Dar-

(Continuación) ■■ shanas provienen de que cada Gran- 
«Los que recorren el Pravriti íde Instructor insiste sobre unaspec- 

Márga, el sendero de adelanto, están ; *° de 'as 1 fi^e todos los
bajo el poder de Avidya. fSeis Darshan08’. bien comprendidos,

»Los que recorren el Nivriti Mar- - forman un «»’Junto organizado, 
ga (el sendero de regreso) estudian ..
las enseñanzas del Vedanta» (1). (Continuara)

Cuando Jiva se adelanta de fren-1 
te a Prakriti, i mirándolo, Maya lo > 
envuelve como Avidya. Cuando dan- > 
do la espalda a Prakriti, se vuelve ; 
hacia el Señor, entonces Ella se: 
vuelve con él i se convierte en Vid-’ 
ya i él es libre. Como dice Nilakan- í 
tha, citando* el Shaivágama : «El? 
Shakti que mira hacia dentro, es > 
Vidya» (2). _ _ ;

Entonces se realiza el inmenso’ 
poder de Maya, Su naturaleza divi- J 
na i Su identidad con el Supremo i 
entona himnos a Ishvara i a Maya 
como a Uno:

«Oh Tú, Soberano de infinitos 
crores de sistemas de mundos, ¡ante 
Tí nos inclinamos!

»Salve! (Oh Tú que es 
en la forma de la roca, (el inmuta ' 
ble e inmóvil Eterno) la Forma de? 
la Conciencia, ante Tí nos inclina-' 
rnosl Salve (Tú que) puedes ser co
nocido por el Vedanta, Rejidor del j 
Universo, ante Tí nos inclinamos! í

»Tú a quien todos los Libros Sa- 
grados describen por medio de las > 
palabras “No así, no así”.

»Diosal Causa de todo, con nues
tra naturaleza entera ante Tí nos in- J 
dinamos» (3). • ■■ ...............

„.«.Si,premo. Jteü
dos i este signo era tan claro parí? 

; él como si hubiera sido escrito en 
j su propia lengua.
’ No puede haber una prueba más 
; grande de la unidad fundamental de 
(las relijiones que la identidad de sus 
; símbolos. Cuando al entrar en un 
j templo hindú encontráis vosotros los 
( mismos símbolos que entre las rui- 
í ñas más antiguas del estremo Occi- 
; dente; cuando vosotros veis en las

CAPÍTULO I

1.

2.
3-

Chhandogvop., VI, ü, 3. 

Rigveda I, CXIV, 46. 

Loe. cit. I, ii, 62.

3 Simbolismo
El simbolismo puede ser conside

rado como la lengua universal de las 
, relijiones. Por esto es preciso enten- 
J der que al presentar ciertas formas 
? esteriores a las personas versadas en 
? esta lengua, se evoca al iustante a su 
j espíritu ciertas ideas determinadas, 
í así como puede tenerse un idioma 

,, , . J ideográfico iutelijible para cada in-
tas) sentado , divi(juf) et) 6U propi0 idioma, o así 

como el número, que en aritmética 
(representa una idea definida, difiere 
(según la lengua empleada cuando 
( está traducido en palabras. Así, de 
(este modo, eu todas las épocas los 
í hombres que han estudiado las reli- 
í jiones lian tenido un lenguaje co- 
? mún, gracias al cual podían comu- 
! nicarse entre ellos; cualquiera que 
fuera el país o la relijión de aquel 

; que veía un símbolo, al momento 
l comprendía el sentido del signo que ,

ya, crea, conserva i destruye los in-? 
numerables sistemas de mundos que 
forman el océano de Samsára.

El produce a los Muchos.

1. Adhvâtma-Râmîyana 

iii, 32.

2. Comentarios sobre 

bhag. VI, XV, 47 i 48.

3. Devi Bhagavata , '

XXVIII, 31-32.
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catedrales i las iglesias cristianas de 
boi en día los mismos símbolos que 
en las ruinas i en los templos de 
oriente; cuando en Asia, en Amé
rica, en Europa i hasta en las islas 
del Océano Pacífico, vosotros volvéis 
a encontrar los mismos símbolos, es
táis entonces obligados a reconocer 
que los pueblos que los*emplearop 
poseían los mismos conocimientos, 
los representaban del mismo modo, 
guardaban la misma verdad i Reve
renciaban la misma idea.

El estudio del simbolismo nos 
permite estraer del pasado los cono
cimientos hoi día perdidos. Nosotros 
podemos acojer así alguna gran ver
dad capaz de reforzar nuestro pen
samiento i reconocer, bajo el velo 
simbólico de las antiguas Escrituras, 
la verdad que hemos recibido por 
otro conducto. En los libros antiguos 
escritos por Grandes Sabios, Instruc
tores Divinos, podemos descubrir 
loe secretos del conocimiento espiri
tual guardado al abrigo de las revo
luciones i de los azares de la vida i 
puesto al alcance de todo hombre 
que haya llegado a un grado de 
evolución espiritual que le permiLa 
aprovecharlo. Así aquello que ha 
atravesado las edades de oscuridad, 
puede aparecer e iluminar el mundo.

El simbolismo nos es tanto más 
útil por cuanto que estamos hoi día 
en el Kali-Yuga, ciclo de oscuridad 
durante el cual la espiritualidad está 
en su período más inferior, período 
caracterizado por el triunfo de los 
poderes de las tinieblas i por el os
curecimiento en el hombre de aque
lla vista interior, la cual en épocas 
más afortunadas será la intuición 
clara.

A la aproximación de este ciclo 
era necesario para los Sabios conser
var la verdad para las jeneraciones 
futuras velándola bajo fábulas i ale
gorías-que fueron consideradas co
mo mitos i bajo las formas esteriores 
de las ceremonias en uso. Además, 
de tiempo en tiempo aparece un Ser 
que sabe encontrar la verdad espiri
tual oculta en el fondo de estos sím
bolos i de estas ceremonias, el cual al 
hacerla aparecer a la luz del día, re
fuerza la creencia humana en las re
alidades espirituales i afirma de nue
vo en medio de las tinieblas, la luz 
de una época más feliz; porque el 
símbolo no solamente ayuda a la 
verdad a franquear las edades, sino 
que es un testimonio constante de la 
existencia de esta verdad. Puede ser
vir algunas veces para velarla pero 
también para descubrirla i restable
cer la fe del hombre en ella. La obra 
especial llevada a cabo hoi día por 
la Sociedad Teosòfica, está dirijida 
por los Divinos Instructores que cre
aron los símbolos i los confiaron a 
diferentes relijiones del mundo. 1 es 
preciso que de tiempo en tiempo, 
cuando la verdad se oscurece i cuan
do la fe declina, un Instructor ven
ga a esplicar los símbolos; esto es lo 
que pasa actualmente; entonces la 
claridad de la esplieación se impone 
porsi mismo a-la atención de los 
hombres; i se' rinden a la evidencia 
de la verdad estraída en cierto mo
do de su oscuro'’retiro; la creencia 
renace i la fe levanta la cabeza, por
que el símbolo una vez revelado, su 
realidad brilla: los hombres recono- 
cen la antigua verdad oculta i se pe
netran de esta luz nuevamente re
velada.

Annie BESANT.

Algunas consideracio
nes sobre la cuarta 

dimensión
i

Cuando queremos medir un lar
go, -necesitamos eseojer una unidad. 
Contamos después cuántas veces es
ta unidad especial está contenida en 
el largo a medir i espresamos el re
sultado diciendo que la medida es 
da 3 metros, por ejemplo. Sin em
bargo, esta medida especial no pue
de servir sino para medir lonjitudes. 
Cuando deseamos medir superficies 
necesitamos eseojer una unidad de 
otra especie completamente diferen

te de la primera. Podría Ud. acumu
lar un número inconmensurable de 
unidades de la primera especie; no 
podría jamás obtener una unidad, ni 
aun una fracción de unidad, de la se
gunda especie. Un largo es una no
ción puramente abstracta que no ad
mite ni espesor ni anchura. Es cier
to que de todas maneras podremos 
siempre descomponer lo concreto en 
elementos abstractos i decir , por 
ejemplo, que esta mesa que tengo 
delante tiene l“50 de largo i 0m90 
de ancho. Podríamos aplicar este 
modo de razonar a todas las dimen
siones que nos rodean i probar que 
por último, todo puede reducirse a 
elementos esencialmente abstractos 
i a ciertas relaciones entre esos mis
mos elementos abstractos.

Pero dejemos ese tema a un lado.
Para medir una superficie nos ve- 

moa obligados a hacer uso de una 
nueva unidad, sieudo ésta de la mis
ma especie que la que deseamos 
mensurar. Como para multiplicar 
cosas se necesita evidentemente que 
haya cierta relación entre las diver
sas unidades, tomamos como unidad 
de superficie el cuadro construido 
sobre la unidad de largo. Si por 
ejemplo la superficie que deseamos 
medir es un cuadro cuyos costados 
respectivos tienen tres unidades de 
largo, diremos que su superficie es 
de 3 X 3 unidades de superficie, o 
32 (3 cuadrado). De la misma mane
ra, si el volumen a medir es un cu
bo cuyas aristas tienen respectiva
mente 3 unidades de largo, el volu
men tendrá 3X3X3 unidades de 
volumen o sea 33 (3 cúbico).

Se ve por consiguiente que nues
tra lonjitud con 3 unidades de lar
go corresponde a 3, la superficie a 
32 i el volumen 33; podemos discu
rrir a qué figura correspondería 3T 
por ejemplo, o a 35, etc. Es mui cla
ro que no podremos decir a priori 
cuál será la figura que corresponde 
a 34 por ejemplo. Para hacerlo ne
cesitaríamos conocer la unidad de la 
misma clase, es decir la figura co
rrespondiente a 14, problema igual
mente difícil para nuestro estado 
habitual de conciencia. Sin embar
go, podremos por el razonamiento 
matemático conseguir dilucidar las 
propiedades, por lo menos las más 
elementales, de esta nueva unidad.

Es seguro que, hablando matemá
ticamente, la cosa sería tan posible 
para las unidades del 5.° i 6.° orden 
i más arriba. Esto exijiría sin em
bargo un estudio sumamente minu
cioso, por lo cual me limitaré a la 
unidad de 4.° orden, o si les parece 
mejor, a la que correspondería a un 
mundo o a una conciencia gozando 
de la 4.a dimensión.

Volvamos a nuestra unidad de 
l.,r orden o de una dimensión i vea
mos cómo se pasa de ésta a la de
2.°  orden o de dos dimensiones.

a--------------------------b
1.a

Sea la unidad a & de 1.a. Si corri
mos a b en el plano de la hoja de 
papel i perpendicularmente a su di
rección, de un largo igual a sí mis
mo, obtenemos el cuadro a b c d

b

c

que será nuestra unidad de superfi
cie; mientras que sobre la recta a b 
no hai posibilidad de movimiento 
sino en una sola dirección, en el 
cuadro a b c d, que será nuestra uni
dad de superficie, puede haberlo en 
un número infinito de direcciones. 
Hai que notar sin embargo que ese 
número infinito puede reducirse a 
dos, porque si se da un punto cual
quiera de la figura a b c d podrá ser 
alcanzado utilizando las dos direc
ciones a ángulo recto a b i a d. La 
unidad de 3 er orden, o cubo, se ob
tiene de la misma manera. Obtene
mos así la figura ab c d e f g h (fig.
3.a). Aquí también aunque hai una

3.a

infinidad de posibilidades de movi
mientos, todos ellos pueden reducir
se a tres, a ángulo recto uno de otro. 
Estando en el punto a podría alcan
zar un punto cualquiera en el inte
rior del cubo, siguiendo

1. ° la línea a b
2. ® una paialela a bf
3. ® una paralela a fg.

Tratemos por fin a la unidad de
4.a dimensión. Hemos visto en los 
tres ejemplos precedentes que se pa
sa de una unidad a la otra con mo
ver esta unidad perpendicülarmente 
a ella misma en una cantidad igual 
a sí misma. Tenemos por consiguien
te el derecho de aplicar el mismo 
raciocinio para la unidad de cuarta 
dimensión. Esta unidad será obteni 
da moviendo el cubo abcdefgh 
siguiendo una dirección perpendicu
lar a las otras tres por una cantidad 
igual a la arista del cubo. Es indu
dable que con la imajinación de 
nuestra conciencia ordinaria no po
demos de ninguna manera represen
tarnos una figura semejante.En efec
to, todos nuestros conceptos, aun los 
más sutiles, llegan en último análi
sis a formas i combinaciones de for
mas de los objetos que nos rodean. 
Siendo, como hemos visto ya, que 
un punto cualquiera de estos obje
tos puede ser alcanzado moviéndose 
siguieudo las tres dimisiones conoci
das, para alcanzar a comprender lo 
que puede ser esa cuarta dimensión, 
se necesita emplear el razonamiento 
matemático o cambiar nuestro esta
do de conciencia habitual. Como no 
liemos todavía aprendido a centrar 
nuestra couciencia más allá del pla
no físico, emplearé el razonamiento 
matemático.

Busquemos primeramente el nú
mero de puntas o vértices que debe
rá tener la unidad de la cuarta di
mensión en bi-cuadrñs. Para esto 
volvamos a las unidades de orden 
inferior. El punto, al moverse en una 
dirección dada i en una cantidad da
da, enjendra la recta, que está limi
tada por dos puntos. El cuadro, uni
dad de 2.® orden, está limitado por 
4 puntos; el cubo, unidad de tercer 
orden, está limitado por 8 puntos. 
Obtenemos la progresión 2, 4, 8. Si
guiendo la misma leí, la unidad de 
cuarto orden tendrá por consiguien
te 16 puntos o vértices.

Ocupémonos ahora del número de 
líneas que tendrá nuestro bi-cuadro. 
La primera unidad no es sino una 
línea del cuadro. Para la segunda se 
dobla la unidad precedente i se aña
de una línea por cada punto, obte
niéndose así 4 líneas. En el movi
miento de esta recta cada punto que 
la limita enjendra respectivamente 
una recta; además de esas dos rec
tas así obtenidas, hai evidentemente 
otras dos rectas que son a b (posi
ción inicial) i c d posición terminal). 
Por consiguiente, para obtener el nú
mero de líneas del cuadro, se dobla 
el número de líneas de la unidad 
precedente, lo que hace 2, i se aña
de otras tantas líneas como puntos 
tiene la unidad precedente, lo que 
hace otras 2. Hai por consiguiente 4 
líneas en el cuadro. El mismo racio
cinio aplicado al cubo produce 
(4 X 2) + 4 = 12 líneas . Es evi
dente que el mismo raciocinio es 
aplicable para la unidad de cuarta 
dimensión. Obtenemos así (12 X 2) 
+ 8 — 32 líneas. Siguiendo el mis
mo método busquemos el número 
de superficies que limitan a nuestro 
bi cuadro (de la 4.a dimensión). La 
línea no está limitada por ninguna 
superficie. El cuadro tiene una i el 
cubo seis. Cuando el cuadro se mue
ve para enjendrar un cubo, cada una 
dé las líneas que lo limitan enjendra 
evidentemente una superficie. Hai

que añadir la superficie inicial ab cd 
i la final e f g h. El cubo tendrá por 
consiguiente 4 + (1 -j- 1) = 6 super
ficies. Se deduce que el bi-cuadro 
tendrá 12 + (6 6) = 24 superfi
cies.

Deberá notarse que mientras que 
las líneas están limitadas por puntos, 
las superficies lo están por líneas i 
los volúmenes por superficies. Por 
consiguiente, cada unidad está limi
tada por unidades del orden inme
diatamente inferior. Podremos pues 
inferir que nuestro bi cuadro estará 
limitado por cubos. Es evidente que 
cuando nuestro cubo se ponga en 
movimiento para enjendrar el bi- 
cuadro, la dirección de ese movi
miento según la cuarta dimensión 
será a la vez perpendicular a todas 
las superficies del cubo. De ahí que 
cada superficie que limita el cubo va 
a enjendrar un cubo. Habrá además 
1.® él cubo inicial, 2.® el cubo final. 
En todo 8 cubos. En resumen, el bi- 
cuadro, unidad de cuarta dimensión, 
posee 16 puntos, 32 líneas, 24 su
perficies i 8 cubos.

Constitución de la exis
tencia: su naturaleza
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PARTE 3/
30. De ese modo la ciencia de las 

cosás materiales i transitorias se nos 
presenta con las imájenes de lo sus
tancial i eterno, de ese modo el co
nocimiento de lo fenomenal presen
ta la divina Gnosis.

Así como es el microcosmo, así 
también es el macrocosmo. Como es 
la célula, así es el hombre, así es el 
planeta, i así el sistema solar. I en 
todo, el orden de la creación es el 
que nos enseña el libro abierto i ver
daderamente hermético del Jénesis; 
siendo la obra de «cuatro días» en 
cada una la manifestación del sol— 
el nucléolo del Espíritu Central del 
sistema—por la polarización de to
dos los elementos del eistema. I así 
en todo el completo Cosmos univer
sal llamado místicamente el «Gran
de Hombre». El nucléolo es el Dios 
macrocósmico; el núcleo es la divi
na sustancia, las Aguas celestes so
bre i dentro de las cuales se mueve 
el Espíritu de Vida, esto es, el nu
cléolo; el fluido protoplásinico es el 
éter manifestado, tanto interplane
tario como intermolecular, el medio 
de la luz, del calor i de la electrici
dad; i finalmente la membrana de 
célula es la materia en su condición 
visible i tanjible.

La Filosofía Esotérica 
de la India

IX

El Sendero de la perfección
Hemos procurado , hasta aquí, 

comprender de un modo elemental 
la parle teórica de una filosofía tan 
vasta como profunda, i que hace ya 
tantos siglos fué enseñada en la In
dia. Es hoi nuestro propósito que os 
forméis alguna idea de su aplicación 
en la práctica. Sostuve, al principiar 
este curso, que la Filosofía de la In
dia era una ciencia esperimental, i 
de nuevo lo repito. La Sabiduría de 
mis autepasadós en nada se parece 
a la filosofía puramente especulativa 
de la Europa moderna; grande i 
aparatoso monumento formado con 
hipótesis intelectuales, i que desean 
sa, como en su base, sobre algunos 
datos recojidos únicamente en el pla
no físico. Para nosotros, la especula
ción desempeña tan sólo un papel 
secundario. La convicción intelec
tual, tiene, sin embargo, su lugar 
propio en nuestra filosofía, dado que 
no carece de importancia concebir, 
primeramente, la probabilidad lójica 
de las teorías que la misma sustenta. 
Dicha convicción es robustecida lue
go por el testimonio de los Sabios, 
quienes han visto i comprobado las 
cosas por sí mismos.
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Pero esa convicción intelectual no 
es más que una fasepreZmiwar, una 
introducción a la Sabiduría filosófica 
de Oriente; que principia, en reali
dad, allí donde se detiene la filosofía 
moderna. Pues si burlando la dificul
tad de tamaña empresa, no lleváse
mos nuestra resolución hasta el pun
to de seguir individualmente la senda 
que nos trazaron i siguieron aque
llos Sabios, nuestros predecesores, cu
yo testimonio unánime solidó nues
tra fé, estaríamos en absoluto conde
nados a perpetuo estancamiento: «La 
fe, 6Ín el apoyo de las obras, es con 
toda verdad una fe muerta».

I esa fe preliminar, como lejítima 
deducción que es del estudio teórico* 
bosquejado en las precedentes con
ferencias, puede resumirse en las si
guientes palabras:

Hai en el Universo una sola Rea
lidad, i cuanto existe es tan sólo su 
manifestación fenomenal.

El «Yo» del Hombre i «Aquello» 
son idénticos, esencialmente.

El objetivo de la vida consiste en 
realizar in actu (activamente) esa 
identidad esencial.

Por último : el conocimiento i 
práctica de los medios conducentes 
a realizar ese objetivo; i que han de 
ser hoi la materia que ocupe nues
tra atención. Ahora bien: al definir 
nuestra finalidad en los términos 
arriba espresados, dimos a compren
der implícitamente qué condición es 
inescusable para llegar a realizarla.

J. 0. CHATTERJL 
( Continuará)

MAREMAGNUM
Centenario.—Con íntimo regocijo 

nos hemos unido a las fiestas con 
que el pueblo chileno celebró su 1er 
Centenario de vida independiente. 
Aunque un poco tarde, vaya ahora 
un saludo cariñoso a todos los her - 
manos, amigos, lectores i colegas de 
la prensa que con su esfuerzo per
sonal contribuyen al engrandecí - 
miento dé este hermoso país.

Suscrición.—La revista SopMa de 
Madrid abrió una suscrición que ten
drá por objeto colectar fondos en 
España i América, con el fin de ayu
dar a las escuelas buddhistas de Cei- 
lán, fundadas por el inolvidable co
ronel Olcott, que, por falta de fon
dos para cubrir un déficit, hai peli
gro de que pasen a otras manos que 
quizás destruyeran la grande obra 
realizada hasta aquí. La suscrición 
se abre de acuerdo con lo espresado 
en la última Carta trimestral de nues
tra Presidenta. Los teosofistas que 
deseen contribuir con alguna suma 
para librar del naufrajio a una obra 
que mereciera la particular solicitud 
del Presidente Fundador, les roga
mos dirijan sus erogaciones a! direc
tor de la revista nombrada, D. Ma
nuel Treviño; Atocha 127 duplica
do, Madrid (España)i

Lojia.—Con el nombre de «La Ver
dad» se fundó en Pergamino (prov. 
de Buenos Aires) una Lojia de la S. 
T. Los arjentinos tienen ya el nú
mero suficiente de Lojias para for
mar una Sección nacional. En cuan
to a Chile, cónstanos que se ha dete
nido el crecimiento del año último 
que tan halagüeñas esperanzas hi
ciera concebir; mas creemos firme
mente que el estancamiento será 
momentáneo, obedeciendo a la uni
versal lei de actividad i reposo.

Pro-Pace.—Por iniciativa de la Lo
jia de la S. T. «Perseverancia», de- 
Río Janeiro, se puede dar como un 
hecho la fundación para el 1 0 de 
octubre próximo, —aniversario del 
nacimiento de Annie Besant,—de 
una Liga Mental Internacional «Pro- 
Pace» para Sur América, en la cual 
podrán entrar toda suerte de perso
nas. En otro continente, la idea de 
tal Liga podría tal vez considerarse 
estemporánea; pero en la América 
latina, donde las revoluciones se su
ceden unas a otras, no necesita dis
cutirse la necesidad que hai de for
mar una Liga semejante para el 
mantenimiento de la paz; i en Ift 
forma en que se pretende realizarla, 
es perfectamente lójica para todos 
los que admiten el poder viviente 
«r. > «ib. '
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del pensamiento humano. La Lojia 
«Perseverancia está autorizada para 
hacer de la Liga Mental en proyecto 
una Orden de Servicio de la S. T.

Acusación.— El jurado reunido 
para fallar en la acusación entabla
da contra La Tribuna Líbre de San
tiago, acordó que no había lugar a 
formación de causa. Parecía natu
ral que el director de la revista se 
alegrase de este desenlace, pero pa
rece que no sucedió así, pues dicho 
señor deseaba ser acusado para tener 
oportunidad de decir, desde la mejor 
de las tribunas i poco menos que por 
la juerza, algunas verdades que ha
brían tenido que oír hasta los sor
dos.

Nueva publicación.—En breve apa
recerá en Santiago un periódico 
espiritualista i filosófico, anunciado 
en las siguientes líneas reproducidas 
de una hoja impresa: «Anunciamos, 
además, que dentro de pocos días 
empezaremos a dar a luz un perió 
dico, cuyo nombre ahora no damos, 
pero que estamos seguros hará más 
de una revolución... literaria, porque 
ssrá de más alcance i más estenso que 
nuestro antiguo El Pan del Espíri
tu, que tanto nombre o fama adqui
riera en el país i aún en el estrade
rò; así es que si desde luego se nos 
remiten en canje algunas publicado 
nes, nos haremos un deber en anun
ciarlas desde el primer número, co
mo siempre daremos cuenta de toda 
clase de obras o publicaciones que 
se nos envíen. »Jr Dirijirse para to 
do a COSME D. LAGOS, casilla 
146 Santiago de Chile.»

Decimos: El maná espiritual no 
debe hacer falta, i por mucho que 
caiga no hai temor de que sobre. Por 
tanto, que venga el colega.

Conferencias gratis.—El director de 
La Verdad de Buenos Aires, D. Fe
derico W. Fernández, a quien se de
be en mucha parte la difusión ac
tual de las ideas teosóficas en Sur 
América, ha hecho traducir i hará 
publicar en Alemania en número de 
30.000 ejemplares para repartirlos 
gratuitamente, las 6 conferencias 
populares sobre Teosofía que dió no 
ha mucho en Adyar la Presidenta 
de la S. T Sería dudar del progreso 
humano creer que la semilla arroja 
da así pródigamente al surco no pro
ducirá mui luego abundante cosecha.

Libros recibidos.—La Conquista de 
Chile i Su Cantor Ercilla, por Blan
ca Vanini Silva; La Lumière Astra 
le, por Jean Mavéric; America, por 
Manuel Lorenzo D’Ayot; La Doctri
na de los Siglos, por Cosine D. La
gos; Petición a la Honorable Cámara 
de Representantes de la República 
Orientai del Uruguay, contra la obli
gatoriedad de la Vacunación, por J. 
Fernando Carbonel); Leyendo a Ve 
ressaief, por el Dr. Vinato Diaz 
Pérez. De los dos primeros se iuclu- 
ye nota bibliográfica en este mismo 
número.

D. M. Hamos 0.—El numeroso e 
ilustrado gremio de los que se dedi
can en Chile a las artes gráficas, es
tá de duelo. El 3 del pte. falleció en 
Santiago el prestijioso caballero es
pañol don M. Ramos Ochotoreua, 
avecindado desde largos años en 
Chile El Sr. Ramos poseía vastos 
conocimientos en tipografía teórica 
i práctica, conocimientos que él hi
zo mucho por difundir entre noso
tros desde las pájinas de Noticias 
Gráficas, de que fué hasta su muer
te digno director. Luz Astral, que 
alcanzó a contarlo entre sus amigos, 
lamenta la inesperada partida de un 
hombre que hacía falta en el mun
do, pero por otro lado se alegra de 
que un espíritu más se eleve a pla
nos superiores para asimilarse en el 
silencio las esperiencias llevadas de 
la tierra.

Agricultura.— Hemos recibido el
l.r número de una revista de corte 
yanqui intitulada La Agricultura 
Práctica, bien impresa en papel 
satinado, ilustrada con grabados nu
merosos i de 60 pájinas de lectura; 
una publicación moderna, en toda 
la acepción de la palabra. Los inte
resantes artículos que sobre viticul
tura selvicultura, abonos, lechería, 
horticultura, etc. contiene, están en 
consonancia con su aspecto esterior. 
En la tapa se ve la fotografía bas
tante buena de un guaso que va 
sembrando un campo. La revista se- 
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rá mensual, su director es el Sr. J. 
M. Espinóla Díaz, el ejemplar vale 
$ 1.00 i 6U dirección es: casilla 1Q04, 
Santiago de Chile.

Canje.— Hemos recibido las si
guientes publicaciones, todas de la 
República: Apolo de Iquique, núms. 
17, 18, 19 i 20; Destellos, A uto f a gas
ta, núms. 4, 5 i 6; La Victoria, Frei- 
riña; La Quincena Comercial, V a I pa
raíso. núms. 7 i 8; Revista de Estu
dios Psíquicos, Id., núms. 85 i 86; La 
Tribuna Libre, Santiago, núms. 8 i 
9; Noticias Gráficias, Id., núms. 76, 
77 i 78; La Agricultura Práctica,Id., 
núm. 1; Los Señales de los Tiempos, 
Id., núms. 8 i 9; El Faro Teosófico, 
Talcahuano, núms. 6 i 7; El Deber, 
Yungay.

Libertad.—En el número último 
de Lumen de Barcelona, encontra
mos la noticia de que “el gobierno 
de la República de Honduras ha 
ordenado el cierre de todos los 
centros i círculos espiritistas, bajo 
el pretesto de que en ellos se estu
dian ideas satánicas i disolventes”. 
De las repubíiquitas del norte lle
gan con frecuencia noticias pareci
das a la anterior i que harían reír 
de buena gana si el humorismo que 
contienen no estuviese al mismo 
tiempo neutralizado con alguna ar
bitrariedad.

Recomendamos los importantes tra
bajos que se principian en este 
número i que son: “En el Crepús
culo” (La octava esfera), "Obser
vaciones de Astronomía psíquica”, 
“Algunas consideraciones sobre la 
cuarta dimensión” i “La vuelta al 
nacimiento”.

Dr. Roso de Luna.—Es posible que 
nuestro apreciado colaborador D. 
Mario Roso de Luna resuelva, en 
algún tiempo más, venirse a nues
tra América para radicarse en Bue
nos Aires con su familia.

Federaciones.—Mr WilliamStánley, 
escritor inglés, en un libro que ha 
publicado.—dice El Espiritismo de 
Buenos Aires,—examina lo quesera 
este mundo en 1950, i anuncia lo 
siguiente: Desde 1930, frente a los 
Estados Unidos de América, cuyo 
poder se habrá hecho formidable, 
se alzarán los Estados Unidos de 
Europa,'que tendrán a París por 
capital. Profetiza el mismo escritor 
que la tierra se hallará por ese 
tiempo dividida en grandes federa
ciones, pero que cada país tendrá 
una Asamblea propia para arreglar 
sus problemas internos.
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La Lumiere Astrale. Tratado sin
tético de Astrolojía Jüdi- 
ciaría Método fácil para el le
vantamiento del tema sin cálculos 
ni tallas de las casas, por Jean 
Mavéiic.—2 fr.—H. Daragón, 
editor ; 96-98 , rué Bianche ; 
París, IX®.

Excelente librito de Astrolojía 
puesto al alcance de los princi
piantes, quienes con sólo una Efe- 
méride de .Raphael para el año 
de nacimiento podrán sin gran 
trabajo sacarse un Horóscopo de 
la vida, e interpretándolo, darse 
cuenta del porvenir que les es
pera.

Estando estos estudios tan en 
boga en Europa i Estados Unidos, 
han brotado obras tras obras ca
da vez más perfectas de esta cien
cia que se había perdido i que se 
vuelve a encontrar.

El valor de “La Lumière As
trale”, 2 francos, es insignificante 
para el que desee conocer sin mu
cho estudio lo que se llama As
trolojía.

La Conquista de Citile i Su Can
tor Ercilla, Poema Heroico 
en tres partes i nueve can 
tos, por Blanca Vanini Silva. 
Prólogo del editor D. Cosme D. 
Lagos; casilla 146, Santiago. 
—Precio $ leí ejemplar.—Imp. 
Barcelona.

He aquí el argumento del Poe
ma: Almagro, que se dirije a la 
conquista de Chile, es detenido en 
su camino por los Andes, ios cuales, 
con su muda grandeza, dicen al 

guerrero que desista de su viaje 
que sólo guía la codicia i la sed de 
oro; pero Almagro, que si no era 
vizcaíno parecía serlo, no se detuvo: 
pasó la Cordillera i llegó a Copia- 
pó. ¡ Tiempo tuvo después de arre
pentirse ! Viene luego Pedro de 
Valdivia, a quien el Desierto hace 
igual advertencia que la Montaña 
hiciera a Almagro; en Chile no hai 
oro: es inútil que los ambiciosos 
se vengan a él. “Soi un mensajero 
del Progreso”, dice Valdivia, i pasa. 
I penetrando tierra adentro, funda 
ciudades. Pero Arauco estaba en 
pie; /trauco no necesitaba señores. 
Bien pronto el Conquistador pagó 
con s.u vida el intento de querer 
“domar la raza más viril del mun
do’’. ¿Era posible? ¡Un pueblo vil 
resistiendo a los capitanes españo
les. en los momentos en que todos 
tiemblan delante del león ibero 1 
La lucha era terrible, homérica. 
Entonces el Jenio de la Historia 
acercóse a la Deidad que tejía en 
el Templo de la Gloria coronas de 
laurel i señalándole el punto en 
que España i Arauco pelean a muer
te, “Ven, dícele, i si ves que los 
hechos son dignos de imperecedero 
recuerdo, busca sin tardanza el 
vate que perpetúe esas hazañas . 
El Jenio de la Historia halló que lo 
que sucedía en este rincón de la 
Tierra merecía un cantor; dirijió, 
pues, su vista alrededor del mundo, 
i viendo que Ercilla, en el norte de 
España, miraba pensativo al cielo, 
“tocó su frente i la volvió sagrada”. 
El poeta llega a Chile; principia a 
vivir su epopeya, i como “el que 
tiene grandeza ama lo grande”, 
cobró luego amor a ese pueblo que 
gallardamente defendía un derecho 
natural. Siendo así el cantor al mis
mo tiempo que un actor de la epo
peya, entre batalla i batalla, escri
biendo en cueros a falta de papel, 
Ercilla termina su Araucana Con es
to concluye la 2.a parte. La 3.a 
nos pinta a Arauco como tierra de 
libertad, dolor i gloria: de libertad 
lo fué antiguamente, de dolor hasta 
hace poco i de gloria lo será con el 
concurso de los buepos chilenos, a 
contar desde este año memorable. 
Dejamos sin mencionar los detalles 
para no alargar. Esta 3 .a parte nos 
ha dejado la impresión jeneral de 
que no está a la alturá de las dos 
anteriores, en donde la inspiración 
no salta trabajosamente sino que se 
eleva al cielo con vuelo de cóndor. 
Guiándonos por la costumbre de 
algunos que dejan lo mejor para lo 
último, bien se trate de comidas, be
bidas o cantos, nosotros hubiésemos 
colocado al principio esa parte, en el 
caso de no haberla suprimido. Ver
dad es también que para su madre 
no hai hijo feo, ni preferencias; mas 
tampoco decimos que sea feo ese 
hijo menor, aun cuando llegue a 
parecerlo por la fuerza del con
traste, delante de sus dos hermanos 
que son demasiado bellos.

El autor del Prólogo compara a 
Blanca Vanini Silva con Jertrudis 
Gómez de Avellaneda i con otras 
poetisas americanas; dice que no co
noce "ninguna que pueda en justi
cia ser considerada superior a ella 
en dulzura i belleza de sentimien
tos..”. Lo mismo decimos nosotros, 
pero advirtiendo que, fuera de la 
que es materia de estas líneas, no 
conocemos a ninguna otra poetisa 
americana. En todo caso, lejos de 
molestarnos la afirmación del prolo
guista, muchísimo que nos place i 
quisiéramos verla confirmada por 
otros de quienes no pudiera decirse 
que son parte en el fallo. Las poe
sías de Vanini Silva son producidas 
al parecer sin violencias, con un 
gasto mínimo de enerjía, i los ver
sos son de construcción natural i 
sencilla-, sin rebuscamientos i no 
se hace alarde en ellos de erudición. 
Bajo cualquier aspecto que se con
sidere a “La Conquista de Chile 
i Su Cantor Ercilla”, su lectura no 
podrá menos de ser provechosa i de 
marcada actualidad en estos días.

El poeta tiene una gran misión 
que desempeñar en la sociedad; den
tro de su esfera de actividad cabe 
la tarea de ensalzar las grandes ac
ciones, traer al recuerdo los hechos 
heroicos, ser el zapador de la paz i 
unir a los hombres. Mui de la
mentar es, por lo tanto, cuándo 
uno de estos clarovidentes, olvidan
do su papel,—al revés de lo que 
hace la autora de nuestro poema, 
—se dedica a escribirle sonetos a 
la luna i a deleitar los oídos de 
las muchachas ociosas...
f1 ■ ■ -i • i ■ . u • • -ycrj e.

SIEMPRE LA VERDAD.
“Cuando está Ud. en duda di

ga la verdad.” Fué un experi
mentado y viejo diplomático el 
que así dijo á un principiante en 
la carrera. La mentira puedo 
pasar en algunas cosas pero no 
en I03 negocios. El fraude y en
gaño á menudo son vontajosos 
mientras so ocultan; pero tardo 
ó temprano Be descubrirán, y en
tonces viene el fracaso y el cas
tigo. Lo mejor y más seguro 
es el decir la verdad en todo 
tiempo, pues de esta manera se 
hace uno de amigos constantes 
y do una reputación que siem
pre vale cien centavos por peso, 
donde quiera que uno ofrezca 
efectos en venta. Estamos en si
tuación de afirmar modestamen
te, que sobre esta base descan
sa la universal popularidad de la 
PREPARACION de WAMPOLB 
El público ha descubierto que 
esta medicina es exactamente lo 
que pretende ser, y que produce 
los resultados que siempre hemos 
pretendido. Con toda franqueza 
Be ha dado á conocer su natu
raleza. Es tan sabrosa como la 
miel y contiene todos los princi
pios nutritivos y curativos del 
Aceite de Hígado de Bacalao 
Puro, combinados con Jarabe de 
Hipofosfitos Compuesto, Extrac
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Estos elementos forman una com
binación de suprema excelencia y 
méritos medicinales. Ningún re
medio ha tenido tal éxito en los 
casos de Pulmonía, Pérdida de 
Carnes, Debilidad, Mal Estado de 
los Nervios, Anemia y Tisis. 
“El Sr. Dr. Adrián de Garay, 
Profesor de Medicina en Mé
xico dice: Con buen éxito he 
usado la Preparación de Wam- 
pole en los Anémicos, Cloróticos, 
en la nuerastenia y en otras en
fermedades que dejan al organis
mo débil y la sangre empobre
cida, y los enfermos se han vi
gorizado y aumentado en peso.” 
De venta en todas las Boticas.

LAS PERSONAS
deseosas de embellecer su cutis 
se lavan

SOHO con

Dirigirse: C. Wiadmaier, Valparaíso.

POSESIONES EFECTIVAS

Por resolución del Juzgado dictada 
cou esta fecha se ha concedido a doña 
Margarita Rojas, a doña Petronila i 
a doña Mercedes Cortez la posesión 
efectiva de la herencia de doña Car
men Cortez.—Oasablanca, trece de 
agosto de 1910.—Carlos Román V. 1

Por resolución del 2 0 Juzgado Ci
vil de Valparaíso, de fecha diez i 
nueve de julio del año próximo pasa
do; se ha concedido a don Aujel, don 
Nicolás, don Afilio, don Manuel Je
sús i doña Josefina Muñoz, la pose
sión efectiva de la herencia de su pa
dre don Gregorio Muñoz.—Casablan- 
ca, 13 de agosto de 1910. —Carlos 
Román V. .«• 1

COMPRA-VENTAS

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha veinticinco de ju
lio de 1902, don Juan Bautista Gon
zález compró a don José Jacinto, don 
Manuel Jesús, don Pedro Antonio i 
doña Rafaela Pérez los derechos que 
les correspondían por muerte de don 
Miguel Pérez i doña Marcelina Ca
rrasco, sobre una hijuela de terreno 
como de trece i inedia cuadras ubica
do en San Jo?é de este departamento, 
deslindando: al norte, Martina Za
mora i otros; al oriente, camino pú
blico; al sur, predio de don Vicente 
Sánchez i Aurelia Pérez i al ponien
te, estero del Yugo.—Casablanca, 1 .* 
de agosto de 1910. — Carlos Román V.

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha 22 del presente, 
don Ruperto Pérez compró a don Pe
dro Pablo Díaz un predio como de 
cuatro cuadras de superficie, ubicado 
en la sesta subdelegación del depar
tamento, deslindando: al norte i orien
te, terrenos de don Francisco Zamo
ra; al sur fundo San Jerónimo i al 
poniente terrenos de doña Tomasa 
Pérez—Casablanca, 31 de agosto de 
de 1910.—Carlos Román V. 1

Doña Tránsito Urbina, por escritu
ra otorgada ante el infrascrito cea 
fecha 21 de agosto de 1907, compró 
a don Joaqníu Henríquez un predio 
como de una cuadia ubicado en Yeco, 
subdelegación de San José del depar
tamento, deslindando: al norte, te
rrenos de Urbina; al órente hijuela 
de la compradora i al sur i poniente, 
terrenos de doña Bernarda Azccar.— 
Casablanca, 31 de agosto de 1910. 
— Carlos Román V. 1

Don Pedro José Henríquez, por es
critura otorgada ante el infrascrito 
con fecha 1.® de agosto de 1907, com
pró a don Joaquín Henríquez un pre
dio como de una cuadra i un cuarto 
ubicado en Yeco, sesta subdelegación 
del departamento, deslindando: al 
uorte, terrenos de Juan Cueto; al 
oriente, predio de Julián Aguilera; al 
sur, hijuela de Juan Henríquez i al 
poniente, terrenos de Isabel Henrí
quez.—Casablanca, 31 de agosto de 
¡910. —Carlos Román V. 1

MANIFESTACIÓN

En lo principal lo que pide, al otro
sí lo que solicita.—S. J. L. de M.— 
Pascual Coutreras, a U.S. con el de
bido respeto, digo; que en el fundo 
«La Rotunda» be encontrado una ve
ta a parecer con minerales de cóbre. 
El rumbo de la veta de oriente al po
niente, sus demarcaciones son: por el 
norte unos cerrillos del mismo fundo; 
por el sur la casa de la Lazareto; por 
ei oriente la misma sierra 1 por el po
niente el Portezuelo de La Rotunda. 
Por (auto a US. suplico: como prác- 
tie<;> minero me conceda la gracia de 
ella para esplotarla. Otrosí digo: que 
solicito una hectárea i í’racc'.ón de no
venta metros por L:i del Código de 
Minería i la llamo Pascuala. Es gra
cia— Pascual Coutreras Maldonado. 
—Se presentó hoi treinta de julio de 
mil novecientos diez a las once A. M. 
— R.>n.!án.,V.—Casablanca, treinta de 
julio dp mil novecientos diez. A lo 
principal i otrosí, rejístreee i pubií- 
quese.— Erasmo Escala i Dávila.— 
Román V,—En treinta de julio de 
mi¡ novecientos diez notifiqué en la 
oficina a don Pascual Contreras siendo 
la una P. M, i firmó—Pascual Con
tretas M.—Carlos Román V, 0n



Luz Astral
OCULTISMO

Círculo Esotérico ■ de la
Comunión del Pensamiento

I. II. v. II.
San Pablo (Brasil)

SOCIEDAD DE COMUNION 

DE PENSAMIENTO entre sus 

asociados i tiene por objeto:

a) Promover el estudio de las 

fuerzas ocultas de la naturaleza i 

del hombre.

b) Promover el despertar de las 

fuerzas o enerjías creativas latentes 

en el pensamiento de cada asocia

do, de acuerdo con las leyes de las 

vibraciones invisibles.

c) Hacer por que esas enerjías 

converjan en el sentido de asegurar 

el bienestar físico, moral i social 

de sus miembros, manteniéndoles 

la salud del cuerpo i del espíritu.

d) Concurrir en la medida de 

sus fuerzas para que la armonía, 

el amor, la verdad i la justicia se 

efectiven entre los hombres.

La sociedad constará de un nú

mero indeterminado de socios de 

ambos sexos, sin distinción de color, 

nacionalidad i creencia.

Para mejores informes dirijirse al 

Delegado Jeneral, el cual enviará 

por la vuelta del correo Estatutos 

i demás informes en español, ita

liano i alemán como también la 

revista 0 Pensamento , en idioma 
portugués, que trata de Ocultismo, 

Magnetismo, Hipnotismo, etc., etc.

DIRECCION:—Redacción de la re
vista O Peusamento. Rila Senador 
Feijó. 19.—S. Pablo (Brasil).

Compran, venden
y reciben á comisión

Bañados y Del Río
(Agentes de Aduana) 

Blanco, 235-Casilla 1366 
Teléfono Inglés 1325

VALPARAISO

LUZ ASTRAL
QUINCENARIO TEOSÒFICO

DIRECTOR:
VALENTIN CANGAS.

Casablanca, (CHILE)

Suscrición anual......................................$ 2.00

Id. para el Estranjero . . 4 francos

Número suelto....................................... o.10

Centros de Fuerza 
i Serpiente de Fuego

(Véase el núm anterior)

SENTIDOS ASTRALES

De esta manera estos centros as

trales reemplazan a los órganos de 

los sentidos para el cuerpo astral, i 

sin embargo sin una calificación 

propia esa espresión sería engaña

dora, porque no debe nunca olvi

darse que si para hacernos entender 

tenemos que hablar constantemente 

del ver i del oír astral, lo que enten

demos por esas espresiones es la fa

cultad de responder a tales vibracio

nes que llevan a la conciencia, 

cuando está funcionando en su cuer

po astral, informaciones del mismo 

carácter que las trasmitidas por sus 

ojos i oídos mientras está en su 

cuerpo físico. Pero en esa condición 

astral, enteramente diferente, no se 

necesitan órganos para llegar a ese 

resultado. Hai material en cualquier 

parte del cuerpo astral que es capaz 

de responder, i por consiguiente el 

hombre funcionando en ese vehícu

lo ve igualmente bien los objetos 

que están delante, encima i detrás 

de él sin necesidad de dar vuelta la 

cabeza. Estos centros no pueden por 

consiguiente ser descritos como ór

ganos en el sentido común de esa 

palabra, ya que no es por ellos que 

el hombre ve i oye, como lo hace 

aquí con sus ojos i oídos. Sin em 

bargo, es de la vivificación de éstos 

que depende la facultad de ejercer 

esos sentidos astrales, dando, cada 

uno según su desarrollo, el poder a 

todo el cuerpo astral de responder a 

una nueva serie de vibraciones.

Como todas las partículas del 

cuerpo astral están constantemente 

circulando i jirando como las del 

agua hirviendo, todas ellas pasan a 

su turno por cada uno de los cen

tros o remolinos, de manera que ca

da centro a su turno evoca en todas 

las partículas del cuerpo el poder de 

receptividad a cierta serie de vibra

ciones, i así todos los sentidos astra

les están igualmente activos en to

das partes del cuerpo. Aun cuando 

los sentidos astrales estén despiertos 

del todo no se sigue>de ahí que pue

da traer a su cuerpo físico la con

ciencia de la acción de ellos.

EL DESPERTAR DE LOS CEN

TROS ETERICOS

Mientras que este despertamiento 

astral tiene lugar, el hombre en su 

conciencia física no tiene conoci

miento de ello. La única manera de 

que el cuerpo denso llegue a gozar 

de estas ventajas, está en repetir el 

proceso anterior para despertar los 

centros etéricos. Se conseguirá eso 

precisamente por los mismos medios 

empleados sobre el plano astral, es 

decir, despertando la serpiente de 

fuego que existe en el plano físico, 

envuelta en materia etérica, i que 

duerme en el centro etérico corres

pondiente a la base del espinazo.

En este caso el despertar se obtie

ne por un esfuerzo resuelto i larga

mente continuado de voluntad; po

ner el primer centro en actividad es 

precisamente despertar la serpiente 

de fuego. Cuando éste ha desperta

do, los otros centros son vivificados 

por sus tremendas fuerzas. Sus efec

tos en los otros centros etéricos es el 

de traer a la conciencia física los 

poderes que fueron puestos en acti

vidad por el desarrollo de sus cen

tros astrales correspondientes.

Cuando el segundo de los centros 

etéricos, el del ombligo, se pone en 

actividad el hombre principia a ser 

consciente en su cuerpo físico de to

das las clases de influencias astrales, 

sintiendo vagamente que algunas 

son amigas i otras hostiles, o que al

gunos lugares son agradables i otros 

desagradables, sin darse cuenta del 

por qué.

Cuando el tercer centro, el del ba

zo, 6e despierta, el hombre puede 

recordar sus viajes poco precisos en 

el astral, aunque a veces sólo par

cialmente. El efecto de estimular li- 

jera i accidentalmente a esos centros 

produce a veces un semi-recuerdo 

de una dichosa sensación de volar 

por ios aires.

El estímulo del cuarto, el del co

razón, hace que el hombre se preo

cupe instintivamente de las alegrías 

i de las penas de los demás, i a ve

ces le hace reproducir en sí mismo, 

por simpatía, las penas i sufrimien

tos físicos ajenos.

El despertar del quinto, el de la 

garganta, lo pone apto para oír vo

ces que suelen hacerle sujestiones 

de todas clases. También algunas ve 

eos oye música i otros sonidos agra

dables. Cuando está en pleno traba

jo, hace al hombre clariaudiente en 

los planos etéricos i astrales.

Cuando el sesto, entre las cejas, 

es vivificado, el hombre empieza a 

ver cosas, tiene varias clases de vi

siones estando despierto, a veces de 

lugares, otras veces de jente. En eu 

desarrollo incipiente, cuando está 

apenas despertando, no ve más que 

paisajes i nubes de color. El desa

rrollo completo de esta trae la claro

videncia.

El centro entre las cejas está co- 

nectano también de otra manera con 

la vista física. Es por este centro 

que el poder de aumentar los obje

tos pequeños se puede ejercer. Se 

proyecta de 6U centro un tubito de 

materia etérica con aspecto de una 

serpiente microscópica con un ojo 

en la punta. Este es el órgano espe

cial usado en esta clase de clarovi

dencia, i el ojo en la punta puede 

ser ensanchado o contraído siendo 

su efecto el cambiar el poder de 

aumente según el tamaño del obje

to examinado. Esto es lo que dan a 

entender los libros antiguos cuando 

mencionan la capacidad de hacerse 

grande o pequeño a voluntad. Para 

examinar un átomo desarrolla uno 

un órgano de visión proporcionado 

en dimensión al átomo. Esta peque

ña serpiente proyectando del centro 

de la frente estaba simbolizada sobre 

la cofia del Faraón de Ejipto, que, 

como sacerdote i jefe de su país, se 

suponía poseía esta facultad entre 

muchos otros poderes ocultos.

Cuando el séptimo es despertado, 

el hombre puede dejar su cuerpo en 

plena conciencia i también puede 

volver a él sin las interrupciones 

acostumbradas, de manera que aho

ra su conciencia será continua de 

día i de noche. Cuando el fuego ha 

pasado al través de todos esos cen

tros en un cierto orden (que varía 

para los diferentes tipos de jente), la 

conciencia se vuelve continua hasta 

la entrada en el mundo del cielo des

pués de estar en el plano astral, no 

distinguiéndose entre la separación 

temporaria del cuerpo físico durante 

el sueño o la separación permanente 

con la muerte. Antes de conseguir 

e6to, sin embargo, el hombre tendrá 

primeramente varios vislumbres del 

mundo astral, porque vibraciones es

pecialmente fuertes pueden en cual

quier tiempo galvanizar uno u otro 

de los centros poniéndolos en activi

dad temporaria, sin despertar la ser

piente de fuego; o puede suceder 

que el fuego sea parcialmente des

pertado i de esa manera se produzca 

clarovidencia parcial durante ese 

tiempo. Porque el fuego existe en 

siete divisiones o siete grados de 

fuerza, i sucede muchas veces que 

un hombre que ejercita su voluntad 

en esfuerzos para despertarlo, con

seguirá afectar una sola división, i 

así, cuando cree que ha concluido el 

trabajo, encontrará que ha sido ine

ficaz i deberá hacerlo todo de nuevo 

repetidas veces, cavando gradual

mente más i más profundamente, 

basta que no solameute consiga re

mover la superficie sino que el cora

zón mismo del fuego sea puesto en 

plena actividad.

C. W. LEADBEATER.

La vuelta al nacimiento
(Traducido por la Rama ‘Destellos”)

Todo nuestro sistema solar es 

una manifestación de su Logos, i 

cada partícula de él es definida- 

mente parte de Sus vehículos. Toda 

la materia física del sistema solar 

tomada como una totalidad cons

tituye Su cuerpo tísico; toda la 

materia astral dentro de él consti

tuye Su cuerpo astral; toda la ma

teria mental, Su cuerpo mental, i 

así sucesivamente. Enteramente por 

encima i más allá de Su sistema El 

tiene una existencia más grande i 

estensa de Sí mismo, pero esto no 

afecto en lo más mínimo la verdad 

del aserto que acabamos de hacer.

Este Logos solar contiene dentro 

de El mismo siete Logos planeta

rios, que son como centros de fuer

za dentro de El, canales por los 

cuales su fuerza fluye hacia fuera. 

Sin embargo, al mismo tiempo, en 

cierto sentido puede decirse que Lo 

constituyen. La materia que aca

bamos de describir como compo

niendo sus vehículos, compone tam

bién los de ellos, porque no hai 

ninguna partícula de materia, en 

cualquiera parte del sistema, que 

no sea parte de uno u otro de ellos. 

Todo esto es verdad en cada plano, 

pero permítasenos, por un momen

to, tomar el plano astral como un 

ejemplo, porque su materia es lo 

bastante Huida para responder a 

los propósitos de nuestra investiga

ción, i al mismo tiempo está lo 

bastante cerca al plano físico para 

no salimos completamente más allá 

de los límites de nuestra compren

sión física. Cada partícula de la 

materia’astral del sistema es parte 

del cuerpo astral de'uno u otro de 

los siete Logos planetarios. Recor

demos que esto incluye la materia 

astral de que están compuestos 

nuestros cuerpos astrales. Nosotros 

no poseemos partícula alguna que 

sea esclusivamente nuestra . En 

cada cuerpo astral hai partículas 

pertenecientes a cada uno de los 

siete Logos planetarios, pero las 

proporciones varían infinitamente. 

Los cuerpos de aquellas Mónadas 

que orijinalmente emerjieron a tra

vés de un Logos planetario, conti

nuarán durante toda su evolución 

teniendo más partículas de ese 
Logos que de cualquier otro, i de 

esta manera, puede distinguirse la 

jente como perteneciendo primera

mente a uno u otro de estos siete 

grandes Poderes.

En estos siete Logos planetarios 

ocurren periódicamente ciertos cam

bios psíquicos que, quizás corres

ponden a la inspiración i espira

ción o a los latidos del corazón 

que con nosotros está en el plano 

físico. Aunque sea así, allí parece 

haber un número infinito de posi

bles permutaciones i combinaciones 

de Ellos. Ahora, desde que nuestros 

cuerpos astrales son construidos de 

la misma materia de los cuerpos 

astrales de ellos, es obvio decir que, 

ninguno de estos Logos planetarios 

puede cambiar astralmente , de 

cualquier manera, sin afectar del 

mismo modo al cuerpo astral de 

cada hombreen el mundo; aunque, 

por supuesto, más especialmente a 

aquellos en quienes bai preponde

rancia de la materia espresada por 

ese Logos particular; i si nosotros 

recordamos que hemos tomado el 

plano astral como un mero ejem

plo, i que exactamente la misma 

cosa es verdad en todos los otros 

planos, principiaremos, entonces, a 

tener una idea de cuán importantes 

son para nosotros estos movimien

tos de estos grandes Seres.

Mad. Blavatsky escribe sobre 

cierto orden de grandes Seres, que 

ella llama los Lipika o Señores del 

Karma. Se nos dice que sus ajentes 

en la administración de karma son 

los cuatro (en realidad siete) gran

des Seres que son conocidos como 

los Devarájas o Rejentes de la Tie

rra. Cada uno de ellos está a la 

cabeza de cierto grupo de Devas i 

espíritus de la naturaleza i aun de 

esencia elemental. Una vez más, 

con propósitos de esplicación, per

mítasenos confinarnos al plano as

tral, pero siempre teniendo presente 

que la misma cosa se aplica tam

bién a todos los otros planos. La 

materia astral como un todo está 

especialmente bajo la dirección de 

uno de estos Grandes Seres, pero 

el segundo subplano de cada plano 

está también, hasta cierto grado, 

bajo la dirección del mismo Gran 

Ser, porque ese subplano tiene la 

misma relación con el plano del 

cual es parte como el astral la tiene 

con la serie toda de planos. Por 

consiguiente, en cada subplano hai 

dos influencias—la influencia del 

gobernador del plano como un todo, 

i la sub influencia del gobernador 

del subplano.

Ahora bien; de esta materia as

tral, de la cual cada partícula per

tenece a la vestidura de uno u otro 

de los siete Logos planetarios i está 

al mismo tiempo, bajo la influencia 

predominante del Devarája del 

plano astral i también bajo la in

fluencia subordinada de otro Deva

rája, que indirectamente gobierna 

su subplano, nuestros cuerpos as

trales han de ser construidos. A fin 

de ayudarnos a comprender esto, 

permítasenos pensar en los subpla- 

nos del plano astral corño divisio

nes horizontales, i en los tipos de 

materia pertenecientes a los siete 

grandes Logos planetarios, como di

visiones perpendiculares, cortando 

aquellas otras en ángulos rectos. 

(Existen aún subdivisiones más le

janas, pero nosotros, por ahora, 

no las tomaremos en cuenta, a fin 

de que la idea jeneral pueda per

cibirse claramente.) Esto, entonces, 

nos da precisamente, desde luego, 

cuarenta i nueve variedades distin

tamente marcadas de materia as

tral, porque en cada uno de los 

subplanos tenemos materia perte

neciente a cada uno de los Logos 

planetarios.

Haciendo caso omiso también de 

las más lejanas subdivisiones, ve

mos que nosotros tenemos ya la po

sibilidad de un número casi infinito 

de combinaciones; así que cualquie

ra que sea la característica del 

Ego, es capaz de encontrar una es- 

presión adecuada para él.

Consideremos el caso de un Ego 

próximo a descender a encarnar. 

Debemos imajinárnoslo como per

maneciendo en la parte más alta del 

plano mental, en su cuerpo causal, i 

que no tiene un vehículo más infe

rior que ese. Desde la muerte de 

su último cuerpo físico ha sido 

constantemente atraído hacia den

tro, primero en su cuerpo astral i 

luego en su vehículo mental, i al 

final de su vida celestial desechó 

igualmente el último. El quedó, en

tonces, por un cierto período, en su 

propio plano, un período que varía, 

según el estado de su desarrollo i la 

condición de su conciencia en ese 

nivel, de dos o tres días en el caso 

de un hombre ordinario, no desarro

llado, a un largo período de años 

en aquellos individuos escepcional- 

mente avanzados. Entonces, princi

pia una vez más a volver su aten

ción hacia abajo i al esterior Co

mo en el curso de su movimiento 

ascendente él ha retirado su aten

ción de los planos físico i astral res

pectivamente, los átomos perma

nentes han pasado a la condición 

de latentes, i ha cesado la vigorosa 

vibración que es su característica 

usual. Lo mismo sucede con la uni

dad mental al fin de su vida ce

lestial, i durante su permanencia 

en su propio plano el Ego tiene 

estos tres apéndices dentro de sí 

mismo, en la condición latente.

Cuando él vuelve su atención, 

una vez más al plano mental, la 

unidad mental reasume inmediata

mente su actividad i a causa de 

esto, inmediatamente coje a su al

rededor tanta materia como la ne

cesaria para espresar esa activi

dad. Precisamente, la misma cosa 

sucede cuando vuelve su atención 

hacia el átomo astral, i pone su 

voluntad en ello. Atrae hacia sí 

material capaz de proveerlo con un 

cuerpo astral, esactamente del mis

mo tipo al que tenía al fin de su 

última vida astral. Es necesario te

ner claramente presente este hecho 

en la mente: que lo que él así ad

quiere no es un cuerpo formado, 

sino simplemente el material con 

el cual construirá su cuerpo astral 

en el curso de la vida que va a 

seguir.

En el caso de Mónadas de clase 

inferior con cuerpos astrales inusi

tadamente fuertes, que reencarnan 

después de un corto intervalo, 

sucede algunas veces que la sombra 

o casca:ón dejado en la ultima 

vida astral aun persiste, i en ese 

caso es, probablemente, atraído por 

la nueva personalidad Cuando es

to sucede, trae vigorosos consigo 

los viejos hábitos i modos de pen

sar, i algunas veces aun, la actual 

memoria de esa vida pasada.

La materia astral, al principio, 

es distribuida igualmente por todo 

el ovoide, i es sólo cuando la pe

queña forma física viene a la exis

tencia en la mitad del ovoide, que 

atrae hacia ella las materias astral 

i mental i principia a moldearse 

dentro de su forma i después crece 

constantemente con ella .Simultá

neamente con este cambio de dis

tribución en que son llamadas a la 

actividad las materias mental i 

astral, aparecen la emoción i el 

pensamiento.

( Continuará)

POSESIONES EFECTIVAS

Por resolución del Juzgado, dicta

da con fecha de hoi se ha concedido 

a doña María, don Jervacio, don 

Tránsito, doña Marta, don Antonio, 

don Francisco, don Manuel Jesús, 

doña Clara, doña María del Tránsito, 

doña Inés, don Exequiel, don Fidel, 

don Fernando, don Daniel i doña 

Eloísa Vásqnez, doña Salomé i doña 

Juana Jaramillo, doña Rita 1 doña 

Sinforosa Flores, la posesión efectiva 

de la herencia de don Mariano Vás- 

quez.—-Casablanca, diez de agosto de 

1910.—Carlos Román V. 0

Por resolución de esta fecha, dicta

da por el juzgado, se ha concedido a 

don José León Vidal la posesión efec

tiva de la herencia de su madre doña 

Lorenza Díaz v. de Vidal. — Casa- 

blanca, 31 de agosto de 1910.—Car- 

los Román V’ i

Imp. de Lvz Astral. — Casablanca.


